Estas palabras se 
pronuncian desde la calle. 


El Rolas anti-profe, modo viaje, teatro-clase, picando la 
costilla, siempre de negro, un performance eterno, un 
gesto funerario. El Luis, el Wikiprofe, en sus clases va el 
susurro, el pirata informático, poeta online. El Trino, 
artesano del pensamiento, procesando recio, gustoso de 
enseñar y aprender, enamorado de Rincón de Romos y el 
barro. Gaby, pura escuela de Frankfurt, ensayos críticos, 
libro de Danto en mano, imaginería contempo. Cynthia, 
profeta de la escritura performática, cómplice de tesis, la 
de la familia canina, filosofía posmoderna y recuerdos de 
Cuernavaca, O Morelos. Camarillo, amo y señor de las 
muvis, promotor de la didáctica, el mero químico 
alquímico. Marmolejo, chingo de impresiones pa la 
banda, mastermostacho, pincel en mano tatuada, filero en 


la otra, puro virgencita cholerona, motobaiker choperón. 


Autoagradecimiento a nosotrxs por compartir el 
indispensable exceso de la risa. A la Andy, chamán del 
grupo, por la magia y los sigilos, los rituales y la psicodelia 
eterna en sus conversaciones, siempre acentuada con 
sinceridad y danzas invocantes, venerando y rindiendo 
tributo a la hechicería, cargando al energúmeno en su 
costal de trucos ocultistas. Al compa de la tensión en su 
no-mirada, puro Edipo arrancándose los ojos, siempre 
crítico y autocrítico, el tecno-cyborg de las aulas, el de las 
casitas, ni rudo ni, técnico, ni formalista, ni conceptual, 


siempre llevando la contra-contra, el de las d.u.d.a.s. Al 


Yoni por su acompañamiento siempre cálido, por pegar el 
salto en colectivo, por sus enseñanzas y su fortaleza para 
poder habitar un mundo hostil con cariño, siempre artfit 
nunca inartfit, el de los tabacos y el ska-ndalo, puro 
pinche encorazonamiento. Al Álvaro, el filósofo 
esquizoide, corriozo practicante de la audacia, ilimitado y 
franco hacedor de mundos volátiles, permeables para el 
tránsito y el brinco, de pisada ligera y asertiva, ninja 


metropolitano, peregrino de la conciencia. Abracadabra. 


La gratitud es cosa cara, valiosa, que se regala con 


cariño, es contraria a la miseria. 


A la vida que es acción manifiesta y acción directa, y a 


quienes la viven hasta sus últimas consecuencias. 


Para Oskar 


A quien no abandona... 


A quien resiste, persiste y combate. Gracias por estar. 


Dr. Siniestro 
Dio 


Zos a 


MALA PRAXIS 
PROFESIONALES DE LA INDISCIPLINA $. A. de C. V. 


Porque nos hemos metido en un chingo de broncas. 
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Los pájaros, posados sobre las ramas, cantaban tan deliciosamente, que 
los niños interrumpian habitualmente sus juegos para escucharlos. 
-¡Qué dichosos somos aqui! -se decian unos a otros. 
Un día volvió el gigante. Había ido a visitar a su amigo el ogro de 
Cornualles, residiendo siete años en su casa. Al cabo de los siete años dijo 
todo lo que tenía que decir, pues su conversación era limitada, y decidió 
regresar a su castillo. 
Al llegar, vio a los niños que jugaban en su jardín. 
- ¿Qué hacéis ahi? -les gritó con voz agria. 
Y los niños huyeron. 
-Mi jardín es para mi solo -prosiguio el gigante-. Todos deben entenderlo 
asi, y no permitiré que nadie que no sea yo se solace en el. 
Entonces lo cercó con un alto muro y puso el siguiente cartelón: 
QUEDA PROHIBIDA LA ENTRADA 
BAJO LAS PENAS LEGALES 
CORRESPONDIENTES 
(+) 
Era un gigante egoista. 
Los pobres niños no tenian ya sitio de recreo. 
Intentaron jugar en la carretera; pero la carretera estaba muy 
polvorienta, toda llena de agudas piedras, y no les gustaba. 
Tomaron la costumbre de pasearse, una vez terminadas sus lecciones, 
alrededor del alto muro, para hablar del hermoso jardín que habia al otro 
lado. 
Entonces llegó la primavera y en todo el país hubo pájaros y florecillas. 


Sólo en el jardín del gigante egoísta continuaba siendo invierno. 


“El gigante egoísta”, Oscar Wilde. 
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Mala praxis 
o la praxis del malestar. 


¿Cómo se define una mala práctica artistica? En la 
mayoria de los casos puede entenderse como una serie de 
actos realizados con negligencia en el desarrollo de la 
actividad profesional, por ejemplo, cuando se sale de la 
norma del régimen, cuando se producen acciones 
irregulares u omisión de las normas y principios, o incluso 
por falta de comprensión de algún campo en específico. 
En todos los casos anteriores se comete mala praxis. (...) 
“Ustedes como minimo son profesionales o especialistas 
en arte contemporáneo”, y yo me quedé como tripiando 
en la semana, pensaba que era muy fuerte darse cuenta 
que si, pero que al mismo tiempo hay muchas dudas aún 
sin resolver o despejar, y de alguna manera esta falta de 
comprensión que aún tenemos de muchas cosas, aún 
siendo especialistas -dentro de esta etiqueta de 
profesionistas- nos metía en ese rollo de la mala praxis. 
Luego también las lecturas críticas en torno a nuestras 
obras, particularmente de este grupo, han sido puestas en 
tela de juicio, o han sido condenadas desde esta noción de 


mala praxis. 
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La duda se ha vuelto ese 
giro procesual. 


La pregunta que nos interpela, es ¿nosotros qué 
entendemos por ser un profesional”, pero yo creo que 
anticipas y resuelves la pregunta cuando dices que está 
presente esta duda, desde mi perspectiva, creo que ese 
ejercicio de dudar, y dudar de forma profesional, es decir, 
de forma comprometida, es lo que me parece tiene mucho 
sentido. (...) Una de las cosas que estamos 
profesionalizando en este programa educativo tendría que 
ver con el dudar, ¿no?, con ese ejercicio de cuestionar, de 
criticar, (...) creo que por eso es tan tenso, por que nunca 
estas segura, seguro, de nada, y genera ese sentido de 
tensión que cuestiona lo que está sucediendo a nuestro 
alrededor, y tensa, no ya solamente al interior de nosotros 
como sujetos en el mundo, sino tensa al exterior como 
sujetos que se relacionan en el ámbito social que nos 
rodea. (...) Ese dudar de forma profesional es interpretado 
como una indisciplina, y en consecuencia, nos lleva, entre 
comillas, a esa “mala praxis”. CJ): En mayor o menor 
medida, nos estamos volviendo buenas y buenos en poner 
en cuestión nuestra propia disciplina, esa disciplina que 


nos interesa que es la disciplina del arte. 


La hamburguesa de pelos es eso, es una mala práctica, es 
una cosa que pone en duda todo, incluso me gusta tanto 
que (me la comería), que me pregunto si no es una 


tomada de pelos (...). 


La realidad se ha vuelto 
una grosería. 


Tenemos esta metodología del acontecimiento, que es lo 
que está aconteciendo ahora, justo en este momento en 
que hablamos, (...) alguna de esas imágenes que registran 
esta forma en que hemos aprendido a trabajar de manera 
orgánica y desde la improvisación, desde el diálogo, la 
discusión y el acuerdo o el desacuerdo, (...) esa tensión es 
fundamental en la forma en que hemos aprendido a 
trabajar, somos cuestionados y cuestionamos. Creo que 
hay una vulnerabilidad en el ejercicio. "También nos 
estamos curtiendo en tanto que vulneramos nuestras 
propias subjetividades en este ejercicio de 
problematización de la existencia, justo esa mala praxis es 
cuestionar cosas que tendrían que ser incuestionables, que 
tendríamos que dar por sentadas. (...) Eso del “mal gusto” 
y del “buen gusto” qué hemos enfrentado, y en términos 
generales todo lo que hacemos es de “muy mal gusto”, 
porque el gusto no se cuestiona, ¿no”, es algo que 
permanece en un rango de la subjetividad, como si fuera 
un a priori, como si fuera una especie de presupuesto 
cultural. Por esto le tiramos a explorar la realidad como 
una grosería [por que la realidad como la conocemos es 


una groseríal. 


Esta cosa que está colapsando todo el tiempo y no termina 
de colapsar y no va a dejar de colapsar, y que funciona 


precisamente porque colapsa. 
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Dos segundos 
de sospecha hacker. 


No es cuestión baladi pensar hoy en tecnología, pensar en 
medios digitales, dado que en realidad forman parte de los 
medios de producción dentro de nuestro contexto actual, 
pero otras formas de construir conocimiento, de construir 
saber, y en consecuencia, otras dimensiones de la 
existencia y del mundo, han quedado  relegadas. 
Deberíamos apostar por un ejercicio que permite ver otra 
parte de la complejidad del mundo, un ejercicio de 
nuestras formas de comprender el mundo que no 
responda a las lógicas de construcción de conocimiento 
instauradas y que tiene que ver con la sospecha [vale la 
pena rescatar la discusión sobre la denominada Escuela de 
la sospecha, célebre expresión que hace referencia al 
entramado teórico de Ricoeur para explicar una filosofía 
crítica de la duda: Marx, Nietzsche y Freud, quienes 
compartieron la idea de que la conciencia en su totalidad 
es una conciencia falsa, aunque desde perspectivas 
diferentes. Marx argumentó que la conciencia se 
corrompe debido a intereses económicos, Freud lo 
atribuyó a la represión del inconsciente, y Nietzsche lo 
relaciona con el resentimiento de los débiles. Lo que 
comparten estos tres pensadores es su denuncia de las 
ilusiones y la percepción falsa de la realidad, pero también 
buscan una utopia: Marx busca un mundo de bienestar, 
Nietzsche busca la superación de la debilidad y Freud 
busca la curación. En resumen, estos maestros de la 


sospecha cuestionan las ilusiones, pero también proponen 
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caminos para una transformación y mejora en la 
experiencia humana). (Chat Generative Pre-Trained 


Transformer) 


Esa sospecha surge en el momento en que estamos 
dudando de la manera en que construimos el saber, 
experiencias o formas de aproximarnos al mundo y a la 
vida. Es esa duda consistente, porque construimos 
instrumentos, generamos materialidad. La duda se 
mantiene, iteramos sobre ella, ampliamos, lo hacemos de 
otra manera, pero siempre está la duda, es el telón de 


fondo, el backstage de la práctica artistica 


contemporánea. 
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Un sujeto 
bien indisciplinado. 


Esa parodia al arte contemporáneo. (...) Saber qué 
preguntas hacerse sobre la propia disciplina que luego se 
vuelve indisciplina (...). Ese giro de tuerca que termina 
amarrando las piezas, porque también son preguntas 
sobre el mundo, pero son preguntas sobre el mundo del 
arte. Es esa pregunta sobre la disciplina que se vuelve 
indisciplina, como un sujeto bien indisciplinado, pero a la 


vez preocupado por su disciplina. 


Daños colaterales 
y la reparación de daños. 


Estamos viendo la posibilidad antimoderna de establecer 
la misma pregunta como una orientadora de nuestras 
prácticas artísticas, porque la pregunta es vigente, porque 
no se agota en su enunciación como en las vanguardias, 
sino que nos permite reconfigurar la forma en que nos 
pensamos y en la que existimos. (...) ¿Cómo procesas esa 
experiencia en tu propio cuerpo y en tu propia 
subjetividad”, te expones a un proceso intensivo o de 
intensificación, y ¿ahora qué chingados hago con esto?, 
tiene que hacerse un ejercicio reflexivo o de reparación 
(...). Este momento en el que te resguardas, que tiene que 
ver con la lógica del cuidado y con las políticas de vida, y 


los medios de reparación, que son muy restaurativos. 


Ta 


El HD ha muerto. 


Piezas que rompen con ese canon formalista, incluso de 
captura fotográfica. (...) Romper con esos formalismos del 
HD, de alta calidad (...), una ruptura con el propio 
proceso artístico, (...) tiene que ver con esas cosas que 
pasan en el teléfono en la vida cotidiana, (...) este 
concepto de producción (...) problematiza el mismo 
concepto de producción, (...) es una cosa muy directa, en 
ese sentido una especie de divergencia en el ámbito de la 
productividad, porque no está apelando a esos criterios 
establecidos en la forma en que se registra arte, que 
ahorita es una cosa de suma relevancia. Romper esos 
paradigmas y poner en cuestión cotidianeidades, o 
fotografías ultracontemporáneas que ya no están buscando 
ese régimen moderno. Estas fotografías que son mucho 
más vivenciales aportan una ruptura en ese proceso de 
registro. El registro fotográfico del arte contemporáneo y 
su tendencia a la belleza, a la composición, al equilibrio. 
Debería ser momento en que los artistas que nos 
denominamos contemporáneos rompamos ese modelo de 
captura y apelar a estos ejercicios (...) de azar dirigido, que 
son cosas azarosas pero que de alguna manera uno los va 


encaminando. 
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Estábamos dudando... pura pinche psicomagia. 


Yo le pondría fuego al asunto. 


Ese arcaismo técnico 
que es la fogata. 


El signo del fuego es bien importante en varios procesos 
que tienen que ver con el arcaismo técnico que es la 
fogata. [...] Esa quema de la condición institucional de la 
cual dudamos, de nuestro propio ejercicio profesional y 
del cual nos cuidamos de no ser atrapados por ese 
blanqueamiento o por esas prácticas hostiles que detonan 
en nuestra insistencia en salir de la institución al mundo 
social aunque estemos adentro. (...) Esta desobediencia a 
los controles, que no lo hacemos por el simple hecho de 
desobedecer, sino más bien por cuestionar si realmente 
necesitamos de esas normativas para el ejercicio de la 
práctica artistica, normativas que además en 
Aguascalientes han sido ¡impuestas autoritaria y 
unilateralmente por el denominado monopolio del ICA, 


que no es otra cosa que el botin político, moneda de 


cambio e instrumento de la agenda partidista en turno. 
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Conocimiento situado 
y conocimiento sitiado. 


Y que ese monopolio supremacista pasa por encima de 
nosotrxs como la figura del gigante que pisotea lo que está 
a su paso, va dejando su huella, nos atraviesa a todxs 
quienes participamos activamente o como espectadores 
de la producción (explotación) de cultura local o la 
importación (lavado de dinero) de cultura exterior, nos 


guste que suceda o no. 


Una de las cosas que se ha discutido bastante en el 
programa de maestria tiene que ver con las formas 
paternalistas en las que se estructura el Instituto Cultural 
y la capacidad de gobierno que adquiere este Leviatán en 
el contexto local y que constantemente se manifiesta en 
nuestras prácticas, ya sea limitándolas, orientando los 
esfuerzos por la crítica o como un señalamiento a los 
discursos y formas de ejercicio de poder que se ejercen 
sobre los cuerpos, esto es, se encarnan en nuestras 
subjetividades desde formas muy precisas de persecución, 
opresión, represión, censura y clausura. Consideremos lo 
anterior relevante para pensar porque los últimos dos años 
nuestra discusión recae sobre ello. Y no me parece que 
estemos siendo repetitivos, sino que en esta condición de 
volvernos expertos en el ejercicio de dudar también nos 
volvemos expertos sobre nuestro propio contexto. En este 
sentido me parece muy relevante asumir la condición 


situada desde donde producimos, estudiamos y vivimos. 


La cagapalez del habitar. 


La fotografía del Obrero de la Cultura, donde se ve 
cargando el papel de baño, viene encriptada en tanto que 
si se ve la imagen, no se alcanza a entender qué pedo, 
insiste O persiste en el sentido del dudar. Es una foto 


sospechosa, como un contra-realismo. 


Además el volvernos expertos en dudar y criticar, el hacer 
eso nos hace volvernos sujetos “cagapalos”: una cosa que 
nos caracteriza como generación. A partir del gesto 
honesto de trabajar con nuestras propias antipatias. [...] 


Sin tener pedo con ser antipáticos. 


Esto también implica ser confrontativos, para marcar 
limites [defensivos], eso también me parece importante, 
por ejemplo, la Asamblea fue una forma de poner límites, 
asi de “a ver aguanten, no se pasen de rosca”, porque ellos 
rompieron con ese proceso de libertad que se estaba 
respirando en la escuela, precisamente porque no está 
autorizada tanta libertad, de ahí el derecho a cagar el 
palo... que no es otra cosa que protestar contra la violencia 
institucional, algo que es necesario en la democracia 
directa. Lo cierto es que no vivimos en una democracia, 
sino en la tiranía de los grupos demócratas supremacistas 


conformados por políticos profesionales. 
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No está autorizada 
tanta libertad. 


Me vino a la mente esto de la libertad y que me da la 
impresión de que por la misma naturaleza del arte (si 
queremos hablar en esos términos), incluso en las 
instituciones culturales, educativas públicas que se 
dedican al arte, incluso ahi, pareceria permear una 
especie de libertad en los autoritarismos, pero tendría que 
ver con una libertad negativa, que me parece es un 
concepto de Andres Rosler y que a lo mejor lo podemos 
vincular con la naturaleza del arte al ser libre, puesto que 
permite que una autoridad tenga acceso a la libertad en 
sus formas de autoritarismo, y en ese sentido empiezan a 
ejercer prácticas desde una libertad negativa para chingar 
a la banda, ahi entra esa respuesta de libertad positiva que 
es una contraposición a esas otras formas de libertad 
mucho más corrosivas, y pensaba pues, en esto de habitar 
un lugar, hacerlo habitable y digno, aunado a esto de que 
trabajamos con la antipatias, esta habitación que vamos 
habitando y que parece ser que también puede convertirse 
en un ocupacionismo, o sea, una habitación desordenada, 
en un estado de caos... refiere a otras formas de habitar 


desde formas de vida más rudas. 


ÓN A 


i 


Caos 


Ese habitar se puede volver una ocupación y en ese 
ejercicio, lo interesante es la interpretación de que es un 
espacio violento, caótico, desordenado... es la lectura 
externa porque ese espacio cuando es habitado genera una 
lógica interna donde los sujetos que participan habitando 
justamente para crear y recrear sus propias formas de 
relacionarse con el espacio y entre ellos. Una banda de 
metal, los sonidos del metal para la mayoria son eso, caos, 
ruido, molestia.... En realidad responden a una lógica 
interna y a quienes participan de esa lógica interna, es 
decir, en cómo se aproximan y la comprenden. Hago una 
diferencia entre comprender y entender, comprender en el 
sentido de abrazar, comprehender, sin necesidad de un 
entendimiento técnico formal o académico, quienes lo 
comprehenden, encuentran en ello incluso un refugio y 
construyen rutas para habitarlo. Pienso en las fotos de 
Andy, como esa manifestación de habitar lo que desde 


afuera puede ser caótico. 
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Ocupacionismo. Entrar 
y salir de las instituciones. 


Eso nos lleva al exterior (...) regresamos a la calle, al 
espacio público, creo que esta respuesta se vuelve una 
especie de éxodo de las instituciones. Al final estamos ahi 
metidos porque estamos tratando de salir de ellas, porque 
las jerarquías apestan. Los registros de las bandas de metal 
es esa mirada clandestina que escapa de las instituciones y 


del arte contemporáneo. 


Aunque no necesariamente nos saca de la institución, sino 
que en medida en que participamos del espacio en lo 
público, se entiende dentro de ello al espacio público, lo 
que generamos son ocupaciones, tensiones, 
habitaciones... Habitar lo público es ocuparlo, y me 
parece en algún sentido inherente a la relación de habitar 
lo público. Pienso en ese salto que podamos hacer entre la 
imagen de Andy de la banda de metal y esta imagen 
levantando una cerveza dentro de la universidad, la banda 
sonriendo, siendo participe de ese acontecer, me hace 
sentido. Es una obra que abraza y que ocupa el espacio y lo 
habita. Desde la óptica institucional hay ocupación, sin 
embargo, desde la lógica de quienes participan de ello hay 
un habitar, resignificar y habitar un espacio. Pienso en las 
piezas de Álvaro, las que se realizan en el espacio público, 
ese ejercicio de resignificación de los espacios también 
tienen ese carácter, tienen esa fuerza. Pienso en la acción 


por apropiarse y habitar el espacio. 
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La paradoj a subversiva. 


Ahi podríamos hacer una selección del archivo de Ávaro y 
tuyo Isra, porque pensaba en cómo agrupamos en la 
revisión de archivo los trabajos de colectivización y 
comunitarismo, y observabas que generalmente cuando 
habias tenido choques con la institución era justamente 
cuando habías colectivizado. En ese contraste entre el 
proceso de Alvaro y tuyo, vemos, otra vez, la persistencia 
de esta estrategia, que al final, concluye como una 
paradoja subversiva. Es ridiculo porque colectivizar 
tendría que ser lo más pinche normal del mundo, y 
extrañamente es prejuiciado como un acto de 
desobediencia, cuando en realidad las condiciones de vida 
deberian ser esas, pasarla chido y tomar decisiones sobre 
nuestros espacios, nuestras formas de vida, nuestras 
formas de relación que están supeditadas a un mandato 


capitalista, pues. 


La tristeza del mercado y 
los hijos del arte 
conceptual. 


Por eso pienso en la imagen de Álvaro bien triste en el 
supermercado, con la caja de zapatos... es lo que yo siento 
cuando voy a las tiendas. Me caga la madre ir a las tiendas, 
esa imagen me representa, es bien triste estar en un centro 


comercial. 
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-Sales lleno de mercancia pero vacio de sentimientos. 


-El pinche cajero, aguanta. 
Y este sentido del humor que es maravilloso, bien pinche 


socrático el Alvaro. 


Hemos disputado al arte contemporáneo con las prácticas 
artisticas, y estas últimas parece ser que se desmarcan en 
tanto que buscan otros procesos de significación, 
comprehension, exhibición, busca salir del cul-de-sac o de 
ese dogma que impuso el arte contempo. Este 
arte-anti-arte, hijo del arte conceptual, es más bien una 


praxis lúdica, celebratoria, improvisada. 
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Pedagogia de las prácticas 
artisticas contempo. 


Seria raro que existiera una teoria de las prácticas 
artisticas contemporáneas, puedo decir que en este 
momento parece ya no haber técnicas, sino estrategias. Si 
se enuncia como estrategia antes que técnica, sería 
interesante intentar explicar nuestros procesos o nuestras 
estrategias, dado que ya no son técnicas que se puedan 
pedagogizar de una manera más clara como pareceria ser 
cuando se explica una pintura al óleo, un alla prima o un 
acabado escultórico, en donde se apelan a modelos 
pedagógicos o didácticos más puntuales. En estas 
estrategias de procesualidad que referimos, no es muy 
claro cuál es el proceso de cómo se llegó a esa pieza, bajo 
qué rúbrica, qué fue lo que influyó en su 
conceptualización, presentación, ruptura o materialidad. 
Existe pues una relación siniestra entre el proceso y la 
producción, lo finito y lo indeterminado, lo volátil y lo 


sólido, lo dinámico y lo estable. 


La cuestión de la pedagogía me parece muy interesante 
para abordar las prácticas artisticas contemporáneas, 
porque creo que lo primero que nos exige es modificar la 
manera en la que estamos pensando el ejercicio 
pedagógico, y es justo "pensar" en nuevas pedagoglas. 
Basta recordar los argumentos presentados por Rita 


Segato en sus Contra-Pedagogías de la Crueldad. 
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Queremos huir de la destrucción y la reducción de 
nuestras subjetividades, y de las amenazas que se 


instauran en nuestras formas de ser y estar en la cultura. 


Lo primero que implica entonces, es dejar de pensar en 
esas formas de enseñanza convencionales, esas 
pedagogiías instruccionales que tienden a asumir que 
existen modelos o metodologías a las que se puede 
someter a los sujetos, a los estudiantes. Estas pedagogias 
se vuelven incluso maquinicas, en la manera en la que 
están promoviendo los aprendizajes en los sujetos, creo 
que eso seria la primer tarea a realizar y me parece que 
una vía justamente para hacer lo que tiene que ver con las 
pedagogías libertarias, pues tiene su punto de inflexión 
cuando pensamos en el juego, y a mi me hace mucho 
sentido cuando veo tu trabajo, Álvaro, porque pareciera 


un juego, una didáctica vivencial y lúdica. 


Las virtudes 
de los cagapalos. 


Ser estos sujetos cagapalos no solamente lo hacemos con 
mucho compromiso y con mucha energía, si no que 
además lo disfrutamos, la realidad es que también nos 
gusta ser asi de incómodos, yo creo que esto no se hace 
con ingenuidad, se hace sabiendo que va a causar una 
incomodidad y aún asi lo hacemos, y aún así lo hacemos 
por que sabemos que es necesario, y aún así lo hacemos 
porque además sabemos que estamos haciendo algo que 
reconocemos que es necesario, entonces creo que hay un 


disfrute ahí, y por eso pienso e insisto en el juego. 


El caso de Juan, cuando Juan invita a Chinto a trabajar o 
cuando estuvo haciendo lo de Aguaskatlan y el trabajo que 
sucede ahi, por ejemplo la pintura del mural de la 
Guadalupita Ácrata con Yako, la intervencion del muro en 
la Universidad de las Artes; o Álvaro en el trabajo 
generando los videos con Aziz, el trabajo de montaje de la 
exibicion de esos materiales, creo yo que hay una 
constante con el trabajo que haz estado haciendo, luego 
compartirlo con alguien más como lo que hiciste en el 
Centro de Artes Visuales con el Mike; o que en el caso de 
Andy justamente creo que lo concreta de manera más 
sólida que nosotros tres, con la participación en los 
rituales, por que además no solo esta ahi el goce social que 
implica la colectividad y el goce estético que implica 
asumir en esto una práctica artistica, sino que además hay 
una espiritualidad exaservada a partir de las experiencias 
que está llevando a cabo con el consumo de sustancias, 
pero además con este abrigo ritualista, creo que eso es 
importante, no solo es el consumo de sustancias, si no el 
contexto ritualista en el cual están circulando los 
procesos, que amplian la manera en que puede ella, pero 


podemos nosotros a través de ella, comprender el mundo. 
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Educación arcaica. 


La modernidad ha negado los arcaismos como una 
posibilidad de existencia, como si no pudiéramos ser 
arcaicos [cuando en realidad somos fundacionalmente 
arcaicos]. Nos despojaron de esa posibilidad, y en estos 
arcalsmos es donde podemos construir relatos desde 
nuestro territorio y desde nuestro cuerpo, pero nos han 
sido despojados por las industrias culturales de los 
mercados-nación y por las instituciones sociales forzadas. 
En el ejercicio educativo es donde estamos convocados a 
recuperar esa posibilidad que no es disciplinar, que 
desobedece a esta tradición educativa en que llegas a las 7 
de la mañana y tienes que estar sentado hasta las 3 de la 
tarde, en la que no puedes utilizar tu cuerpo y tienes que 
volverte dócil, tienes que seguir esas instrucciones, frente 
y contra a la lógica del trabajo, proponemos el trabajo 


como placer. 


Hemos tenido que apelar a otras formas de entender la 
educación y el arte, gracias a cosas que han pasado en las 
universidades que tienen que ver con la mirada social. 
Nuestras prácticas en ese sentido son socialmente 
comprometidas, y eso tiene que ver con la vida dentro de 
la escuela y fuera de la escuela, esa vida dentro del arte y 


fuera del arte. 


Fantasmagorias rituales. 


Estos rituales que hacemos, (...) cómo cuando 
convocamos a estas ritualidades, surgen pistas al 
momento de la captura fotográfica, y en el de análisis 
iconológico nos damos cuenta que las fotos accidentadas 
en el de registo en realidad son el momento en el que se 
revela ese registro mágico de la ritualidad, (...) el arte, al 
ser tan potente su vida o su muerte, convoca estos 
momentos, estas pistas o estas develaciones de sentido de 
nuestras propias vidas, (...) en las fotos se anticipa un 
momento en donde la cámara captura algo de fondo que 
parecería no es lo importante, y en el fondo es lo que más 
importa, esa sección que está blureada, o que aparece por 
accidente o que tiene algún error de captura (...) ese 
detrás, lo que está atrás son como espectro , como 
fantasmas, o esas hautologías que hemos venido, más que 
estudiando, como invocando, en términos de arte, es 


como jugar con una ouija invocando esos personajes. 


El mismo proceso de la práctica artística es ya un ritual, 
desde que tomas tus materiales que son tus objetos 
rituales, y preparas lo que sea que vayas a hacer, (...) es 
como invocar. (...) Un autor, no me acuerdo cual, llamaba 
al arte como si fuera un espectro, como si invocaras al 
espectro y esa misma pieza se impregnara de ese espectro 


y cobrara vida. 


Ya en el ejercicio de disponer las condiciones del ritual (...) 
nos ponemos en circunstancias de celebrar ese momento 
juntas y juntos. (...) Eso a lo que han llamado en la escuela 
pre-, pro- y post- producción, (...) que tiene esa condición 
de vida orgánica, sobre esas potencias ingobernables de 
las que participamos y que convocan a la vida, que 


convocan al encuentro y que convocan al aprendizaje. 


La ritualidad comprehende este ejercicio educativo, la 
pedagogía como acto fundacional que inscribe a los 
cuerpos y alos territorios en el eje de su existencia situada, 
disolviendo la enajenación imperativa de la productividad 
capitalista, en donde no encontramos ni un centavo 
partido a la mitad, ni partidos políticos, en donde los 
fantasmas del dinero y del Estado no existen, aqui es 


donde nos manifestamos. 


Ese compromiso con el diablo que es el arte, 
el que hace la pregunta, el que brinca los límites, 
el que no conoce de gobierno. 


El ingobernable. 


